
Lunes  Mc 1, 14-20, ; Martes  Mc 1, 21-28. ; Miércoles   Mc 1, 29-39. ;  
Jueves  Mc 1, 40-45. ; Viernes  Mc 2, 1-12. ;  Sábado  Mc 2, 13-17. 

.El bautismo es don, no carga.  
 

No es tan raro encontrar cristianos que entienden su bautismo co-
mo una carga que sobre sus hombros echaron sus padres cuando 
ellos no eran todavía responsables. No es eso. El bautismo es an-
te todo un don, una predilección de Dios, una vocación a la fe. 
Dios no comienza su diálogo con nosotros imponiendo obligacio-
nes, sino amando y ofreciendo su gracia y salvación por Jesucristo. 
De este amor y don primeros ha de nacer en nosotros una res-
puesta agradecida y de la misma tonalidad: amor y entrega a Dios 
y a los hermanos en la Iglesia, a la que somos incorporados, y en 
el mundo en que vivimos. Así somos capaces de amar con el mis-
mo amor que el Espíritu de Dios derrama en nuestros corazones. 
 
Hemos de asumir libre, consciente y gozosamente nuestra condi-
ción de bautizados. Esta categoría de creyentes y discípulos confi-
gurados a Cristo en su estilo, en su mentalidad y en su doctrina, es 
nuestro compromiso personal y comunitario. Mostremos a un mun-
do desilusionado el rostro esperanzador de Dios. Seamos hombres 
para los demás, como lo fue Jesús, el Siervo fiel y amado de Dios, 
lleno de su Espíritu y al servicio de los hermanos, que pasó hacien-
do el bien a todos. 
 
Creer en Cristo es comprometerse en la obra de la promoción del 
pobre, de la liberación integral, de la justicia y de la paz; es dar 
sentido y valor a la vida cotidiana sabiendo por qué y para qué 
amamos, y a dónde queremos ir. Sin descuidar ningún campo: fa-
milia, trabajo, convivencia, sociedad.  

Una lectura para cada día de la semana 

Renovar nuestro Bautismo. 
 
EL domingo siguiente a la Epifanía cele-
bra la liturgia el bautismo de Jesús. Aun-
que sean celebraciones contiguas, media 
una distancia de unos treinta años entre la 
manifestación de Jesús  a  los  Magos  y  
la  fecha  de  su bautismo. Nunca com-
prenderemos el secreto de esa vida oculta 
en Nazaret. Pero en silencio germina el 
trigo y crecen los árboles. Y así  prepara  
su  misión Jesús. Hoy lo vemos acercán-
dose a Juan, colocándose  silencioso,  
junto  a  una multitud de penitentes. Puesto en la fila de los pecadores, Je-
sús  se hace solidario de la condición humana. Jesús  se  bautizó  en  medio  
de  un bautismo general. No fue un bautismo especial para él. Nunca le gus-
taron los boatos ni las solemnidades. Lo importante sucedió en su corazón. 
Fue un momento singular  de  toma  de  conciencia  y  de asunción  de  su  
vocación  mesiánica. Mientras  oraba  se  abrió  el  cielo  y descendió sobre 
él el Espíritu Santo. Es como si toda la obra de Dios en  el  mundo  tuviera  
que comenzar o ir precedida de una actuación del Espíritu. Así sucede  al  
comienzo  de  la creación;  cuando  cubre  a María con su sombra al inicio 
de la redención; cuando se posa sobre cada miembro de la primitiva Igle-
sia el día de Pentecostés. El bautismo de Jesús nos remite a nuestro propio 
bautismo. El agua de su Espíritu que, desde entonces no ha dejado de ma-
nar, nos convierte también a nosotros en hijos de Dios, partícipes  y  prolon-
gadores  de  la misión de Jesús. La mayor parte de nosotros  fuimos bauti-
zados en la edad infantil. Fue el inicio de un proceso. Antes de que nosotros 
eligiéramos a Dios, el nos acogió como hijos suyos en la Iglesia. El amor 
siempre se adelanta.¡Enhorabuena a todos los que un día recibieron el bau-
tismo y lo siguen viviendo con el gozo de haber  recibido  el  mejor  regalo!  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Bautismo de Jesús 10 - enero- 2010 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



ECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 
42, 1-4.6-7 

Así dice el Señor: 

--Mirad a mi siervo, a quien sosten-
go; mi elegido a quien prefiero. So-
bre él he puesto mi espíritu, para 
que traiga el derecho a las nacio-
nes: No gritará, no clamará, no vo-
ceará por las calles. La caña casca-
da no la quebrará, el pábilo vacilan-
te no lo apagará. Promoverá fiel-
mente el derecho, no vacilará ni se 
quebrará hasta implantar el dere-
cho en la tierra y sus leyes, que es-
peran las islas. Yo, el Señor, te he 
llamado con justicia, te he tomado 
de la mano, te he formado y te he 
hecho alianza de un pueblo, luz de 
las naciones. Para que abras los 
ojos de los ciegos, saques a los 
cautivos de la prisión, y de la maz-
morra a los que habitan en tinie-
blas. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

LECTURA DEL LIBRO DEL HECHO DE
LOS APÓSTOLES 10, 34-38 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y
dijo: Está claro que Dios no hace distincio-
nes; acepta al que lo teme y práctica la
justicia, sea de la nación que sea. Envió
su palabra a los israelitas anunciando la
paz que traería Jesucristo, el Señor de
todos. Conocéis lo que sucedió en el país
de los judíos, cuando Juan predicaba el
bautismo, aunque la cosa empezó en Ga-
lilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungi-
do por Dios con la fuerza del Espíritu San-
to, que paso haciendo el bien y curando a
los oprimidos por el diablo; porque Dios
estaba con él. 

Palabra de Dios 

SALMO 28 
R.- EL SEÑOR BENDICE A SU PUEBLO
CON LA PAZ 
Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad
la gloria del nombre del Señor, postraos
ante el Señor en el atrio sagrado. R.- 
La voz del Señor sobre las aguas, el Se-
ñor sobre las aguas torrenciales. La voz
del Señor es potente, la voz del Señor es
magnifica. R.- 
El Dios de la gloria ha tronado. El Señor
descorteza las selvas. En su templo un
grito unánime: ¡Gloria! El Señor se siente
por encima del aguacero, el Señor se
sienta como rey eterno R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                      BAUTISMO DE JESUS. Ciclo C.          

Hoy, renovamos con Cristo nuestro bautis-
mo y ponemos ante el Padre nuestras difi-
cultades para mantener limpio aquella ves-
tidura blanca. Repetimos: 

R.- SEÑOR, QUE TU AGUA NOS LIMPIE. 

1.- Por el Papa, por los obispos y sacerdo-
tes, cauces por los que nos llega la salva-
ción de Dios, para que aspiren siempre a la 
santidad a través de su ministerio. ORE-
MOS 

2.- Por los gobernantes, los poderosos, 
para que sean sus acciones acordes al 
bien de todos. OREMOS 

3.- Por todos los niños que se bautizarán 
este año, por los que harán su primera co-
munión, por los jóvenes que recibirán la 
Confirmación, para que sean fieles a la voz 
del Espíritu y sigan sus enseñanzas. ORE-
MOS 

4.- Por los enfermos para que el agua que 
limpie su enfermedad y sean fieles reflejos 
de la salvación de Dios. OREMOS 

5.- Por las familias cristianas para que la 
armonía de las fiestas que hemos vivido, 
dure y sepan afrontar desde Cristo las difi-
cultades cotidianas. OREMOS 

6.- Por todos nosotros para que renovando 
las promesas del Bautismo, crezcamos en 
la Fe, la Esperanza y el Amor. OREMOS 

Padre, haz que seamos fieles a las ense-
ñanzas de tu Hijo Amado y atiende estas 
necesidades que te hemos presentado. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
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LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN LUCAS 3, 15-
16.21-22 

En aquel tiempo el pueblo estaba en 
expectación y todos se preguntaban si 
no sería Juan el Mesías: él tomó la 
palabra y dijo a todos: Yo os bautizo 
con agua, pero viene el que puede 
más que yo, y no merezco desatarle la 
correa de sus sandalias. Él os bautiza-
rá con Espíritu Santo y fuego. 

En un bautismo general Jesús tam-
bién se bautizó. Y mientras oraba, se 
abrió el cielo, bajo el Espíritu Santo 
sobre él en forma de paloma, y vino 
una voz del cielo:Tú eres mi Hijo, el 
amado, el predilecto 

Palabra del Señor 
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EVANGELIO 


